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CRITERIOS PARA LA MISIÓN JÓVEN

(PENTECOSTÉS A PENTECOSTÉS)

1. Basados en el Consejo Episcopal Latinoamericano. La Misión Continental para una Iglesia Misionera
· Conversión personal y pastoral

La misión exige una indispensable conversión pastoral, tanto de las personas como de las mismas estructuras de la Iglesia. Se deben reconocer las estructuras caducas y buscar las nuevas formas que exigen los cambios. 
La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera. 

· Atención a los signos culturales 
Hay que tener en cuenta la compleja y variada realidad de nuestro continente(…). La misión, siendo única, deberá ser al mismo tiempo diversa. Por eso, es necesario estar atentos a los signos culturales de la época, de tal manera que las nuevas expresiones y valores se enriquezcan con las buenas noticias del Evangelio de Jesucristo, logrando “unir más la fe con la vida y contribuyendo así a una catolicidad más plena, no sólo geográfica, sino también cultural”

· En el contexto de la acción pastoral normal

La realización de una misión continental debe darle dinamismo a los planes pastorales vigentes, renovando las estructuras que sean necesarias. 
Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en los procesos constantes de renovación misionera, de abandonar las estructuras caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe.

· Con nuevos lenguajes: comunicación

En la misión es necesario tener muy en cuenta la cultura actual, la cual debe ser conocida, evaluada y en cierto sentido, asumida por la Iglesia con un lenguaje comprendido por nuestros contemporáneos. Solamente así la fe cristiana podrá aparecer como realidad pertinente y significativa de salvación. Pero, esta misma fe deberá engendrar modelos culturales alternativos para la sociedad actual.
 Esto ayudará a comunicar los valores evangélicos de manera positiva y propositiva. Son muchos los que se dicen descontentos, no tanto con el contenido de la doctrina de la Iglesia, sino con la forma como ésta es presentada
 y vivida.

En la misión hay que: 

Optimizar el uso de los medios de comunicación católicos, haciéndolos más actuantes y eficaces, sea para la comunicación de la fe, sea para el diálogo entre la Iglesia y la sociedad.

Hacer presente el anuncio misionero en los medios de comunicación en general, así como en los espacios virtuales.

2. Basados en “La vida de los jóvenes, un camino de discipulado y misión”. Reflexiones sobre los jóvenes a la luz del documento de Aparecida
· Discípulos y Misioneros de Jesucristo

“Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan vida” (Jn. 14,6).
La tarea que implica custodiar y alimentar la fe del pueblo de Dios, recordando al mismo tiempo a los fieles de este continente que, en virtud de su bautismo, están llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo, es decir, seguirlo, vivir en intimidad con Él, imitar su ejemplo y dar testimonio. Devolver el sentido de vida
· La vida de Jesucristo en los/as jóvenes. Llamados al Seguimiento de Cristo

Dios que es Santo y nos ama, llama a los jóvenes y a las jóvenes de América Latina y el Caribe, por medio de Jesús, a ser santos. Ésta es una premisa que debe guiar la acción evangelizadora entre los jóvenes.
La vinculación que Él ofrece, y que espera de los jóvenes, no es la de un “siervo”. Jesús quiere que los/as jóvenes se vinculen a Él como “amigos/as” y como “hermanos/as”. El “amigo” participa de la vida del Amigo, haciéndola propia. El “hermano” de Jesús (Cf. Jn 20,17) comparte con Él  la misma vida que viene del Padre.
La Pastoral Juvenil no se puede limitar a un programa de actividades o a un proyecto organizativo más o menos atrayente y eficaz, sino que debe llevar a los jóvenes a compartir la experiencia del encuentro con Cristo, testimoniarlo y anunciarlo. Ayudar a los/as jóvenes a encontrarse siempre con Cristo, y así reconocer, acoger, interiorizar y desarrollar la experiencia y los valores que constituyen la propia identidad y misión cristiana en el mundo
· Configurados con Jesús Maestro

Para que los/as jóvenes se configuren verdaderamente con Jesús, es necesario que asuman en sus vidas la centralidad del Mandamiento del amor. Este amor es el distintivo de cada cristiano y también de la Iglesia. Identificarse con Jesús es asumir su estilo de vida: su amor y obediencia al Padre, su compasión ante el dolor humano, su cercanía a los pobres y a los pequeños, su fidelidad a la misión encomendada, su amor hasta el don de la vida. Es también compartir su destino, incluso la cruz.
· Enviados  a  Anunciar su Reino de Vida

Al llamar a los jóvenes para que lo sigan, Jesús les da un encargo muy preciso; anunciar el Evangelio del Reino a todas las naciones (Cf. Mt 28, 19; Lc 24, 46-48).  Jesús nos hace partícipe de su misión, al mismo tiempo que nos vincula a Él como amigos y como hermanos. Cumplir este encargo no es una tarea opcional, sino parte integrante de la identidad cristiana
Como discípulos misioneros, los/as jóvenes están llamados a transmitir la corriente de vida que viene de Cristo, y a compartirla en comunidad, principalmente, con otros/as jóvenes, sin distinción alguna.     
· Animados por el Espíritu

El Espíritu Santo acompañó a Jesús a lo largo de toda su vida y, Él una vez resucitado, lo comunicó a los suyos. Este Espíritu se hace presente comunicando diversos dones y carismas (Cf. 1 Cor 12, 1-11) y variados oficios que edifican la Iglesia y sirven a la evangelización (Cf. 12,28-29). Por estos dones, la comunidad extiende el ministerio salvífico del Señor hasta que Él se manifieste al final de los tiempos (Cf. 1 Cor 1,6-7).
Por eso los/as jóvenes de América Latina y el Caribe, para continuar la misión de Jesús deben dejarse guiar constantemente por el Espíritu que los conduce a anunciar la Buena Nueva a los pobres, curar a los enfermos, consolar a los tristes, liberar a los cautivos y anunciar a todos el año de gracia del Señor (Cf. Lc 4,18-19).
· La Formación de los Jóvenes como Discípulos Misioneros

La vocación y el compromiso de ser hoy discípulos y misioneros de Jesucristo requieren una clara y decidida opción por la formación de todos los bautizados, cualquiera sea la función que desarrollen en la Iglesia (276)
· Espiritualidad del encuentro con Jesús

Cuando los cristianos hablamos de “espiritualidad”, nos referimos al impulso del Espíritu, a su potencia de vida que moviliza y transfigura todas las dimensiones de la existencia. No se trata por lo tanto de una experiencia que se limita a los espacios privados de la devoción, sino que busca penetrarlo todo con su fuego y su vida  (284). La experiencia bautismal es el punto de inicio de toda espiritualidad cristiana, la cual se funda en la Trinidad (256). En ella, Jesús nos es dado como Camino, Verdad y Vida (258). La vida cristiana consiste en reconocer la presencia de Jesucristo, encontrarse con Él, y seguirlo (260).
3. Basados en Evangelizar a los jóvenes hoy. Benedicto XVI
· Dar a conocer Dios y su rostro, Cristo

¿Cuáles son los grandes temas que se deben afrontar con los jóvenes? así le preguntó un sacerdote. En cuanto a los grandes temas, diría que es importante conocer a Dios. El tema “Dios” es esencial. San Pablo dice en la carta a los Efesios: “Recordad cómo en otro tiempo estabais sin esperanza y sin Dios. Pero ahora, en Cristo Jesús, vosotros, los que en otro tiempo estabais lejos, habéis llegado a estar cerca” (Ef 2, 11-13). (…)
· La evangelización pasa por un diálogo con la cultura actual

Por tanto, los discípulos de Cristo reconocen y acogen de buen grado los auténticos valores de la cultura de nuestro tiempo, como el conocimiento científico y el desarrollo tecnológico, los derechos del hombre, la libertad religiosa y la democracia. Sin embargo, no ignoran y no subestiman la peligrosa fragilidad de la naturaleza humana, que es una amenaza para el camino del hombre en todo contexto histórico.
· Para tocar con la mano la certeza de ser amados por Dios

Esta certeza y esta alegría de ser amados por Dios debe hacerse de algún modo palpable y concreta para cada uno de nosotros, y sobre todo para las nuevas generaciones que están entrando en el mundo de la fe.

· Dar Testimonio de una Esperanza

Mostrar que Cristo es la gran esperanza.
Para [San] Pablo, la esperanza no es sólo un ideal o un sentimiento, sino una persona viva: Jesucristo, el Hijo de Dios. Impregnado en lo más profundo por esta certeza, podrá decir a Timoteo: «Hemos puesto nuestra esperanza en el Dios vivo» (1Tim 4,10).
· Abrir a la Búsqueda de la Verdad

San Pablo, en su carta a los Efesios, les recuerda que, antes de abrazar la fe en Cristo, estaban «sin esperanza y sin Dios en este mundo» (Ef 2, 12). Esta expresión resulta sumamente actual para el paganismo de nuestros días: podemos referirla en particular al nihilismo contemporáneo, que corroe la esperanza en el corazón del hombre, induciéndolo a pensar que dentro de él y en torno a él reina la nada: nada antes del nacimiento y nada después de la muerte. En realidad, si falta Dios, falla la esperanza. Todo pierde sentido. (Homilía, 1 de diciembre de 2007)
· Promover una pastoral de la inteligencia

Queridos jóvenes de Roma, avanzad con confianza y valentía por el camino de la búsqueda de la verdad. Y vosotros, queridos sacerdotes y educadores, no dudéis en promover una auténtica “pastoral de la inteligencia” y, más ampliamente, de la persona, que tome en serio los interrogantes de los jóvenes —tanto los existenciales como los que brotan de la confrontación con las formas de racionalidad hoy generalizadas— para ayudarles a encontrar las respuestas cristianas válidas y pertinentes, y finalmente para hacer suya la respuesta decisiva que es Cristo nuestro Señor. (Discurso al Congreso de Roma, 5 de junio de 2006)
· Abrir los libros de la Creación, la Revelación y la Historia

La segunda raíz de la emergencia educativa yo la veo en el escepticismo y en el relativismo o, con palabras más sencillas y claras, en la exclusión de las dos fuentes que orientan el camino humano. La primera fuente debería ser la naturaleza; la segunda, la Revelación. 

· Dar testimonio de una humilde búsqueda de la verdad

Y el modo de hacerlo no solo es enseñarlo, sino vivirlo, encarnarlo, como también el Logos se encarnó para poner su morada entre nosotros. En este sentido, los jóvenes necesitan auténticos maestros; personas abiertas a la verdad total en las diferentes ramas del saber, sabiendo escuchar y viviendo en su propio interior ese diálogo interdisciplinar; personas convencidas, sobre todo, de la capacidad humana de avanzar en el camino hacia la verdad.
· Ofrecer la Palabra de Verdad: Sagrada Escritura y Catecismo

Los jóvenes son ya desde ahora miembros activos de la Iglesia y representan su futuro. En ellos encontramos a menudo una apertura espontánea a la escucha de la Palabra de Dios y un deseo sincero de conocer a Jesús. En efecto, en la edad de la juventud, surgen de modo incontenible y sincero  preguntas sobre el sentido de la propia vida y sobre qué dirección dar a la propia existencia. A estos interrogantes, sólo Dios sabe dar una respuesta verdadera. Esta atención al mundo juvenil implica la valentía de un anuncio claro; hemos de ayudar a los jóvenes a que adquieran confianza y familiaridad con la Sagrada Escritura, para que sea como una brújula que indica la vía a seguir. Para ello, necesitan testigos y maestros, que caminen con ellos y los lleven a amar y a comunicar a su vez el Evangelio, especialmente a sus coetáneos, convirtiéndose ellos mismos en auténticos y creíbles anunciadores. (Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, 104)
· Favorecer el voluntariado y el servicio de la solidaridad

Un fenómeno importante de nuestro tiempo es el nacimiento y difusión de muchas formas de voluntariado que se hacen cargo de múltiples servicios. (…) Esta labor tan difundida es una escuela de vida para los jóvenes, que educa a la solidaridad y a estar disponibles para dar no sólo algo, sino a sí mismos. De este modo, frente a la anticultura de la muerte, que se manifiesta por ejemplo en la droga, se contrapone el amor, que no se busca a sí mismo, sino que, precisamente en la disponibilidad a « perderse a sí mismo » (cfr. Lc 17,33 y par.) en favor del otro, se manifiesta como cultura de la vida. (Encíclica Deus Caritas Est, 30)
· Aprender a aceptar/integrar el sufrimiento

También el sufrimiento forma parte de la verdad de nuestra vida. Por eso, al tratar de proteger a los más jóvenes de cualquier dificultad y experiencia de dolor, corremos el riesgo de formar, a pesar de nuestras buenas intenciones, personas frágiles y poco generosas, pues la capacidad de amar corresponde a la capacidad de sufrir, y de sufrir juntos. (Carta a la diócesis y la ciudad de Roma sobre la tarea urgente de la educación, 21 de enero de 2008)
· Entrar en el «sí» de la Cruz

Con razón la cruz nos da miedo, como provocó miedo y angustia en Jesucristo (cfr. Mc 14, 33-36); sin embargo, no es negación de la vida, por lo cual no es necesario desembarazarse de ella para ser felices. Al contrario, es el “sí” extremo de Dios al hombre, la expresión suprema de su amor y el manantial de la vida plena y perfecta. Por consiguiente, contiene la invitación más convincente a seguir a Cristo por la senda de la entrega de sí mismo. (Discurso a los participantes del IV Congreso Nacional de la Iglesia Italiana, Verona, 19 de octubre de  2006)
· Responsabilizar

Queridos jóvenes, permitidme que os haga una pregunta. ¿Qué dejaréis vosotros a la próxima generación? ¿Estáis construyendo vuestras vidas sobre bases sólidas? ¿Estáis construyendo algo que durará? ¿Estáis viviendo vuestras vidas de modo que dejéis espacio al Espíritu en un mundo que quiere olvidar a Dios, rechazarlo incluso en nombre de un falso concepto de libertad? ¿Cómo estáis usando los dones que se os han dado, la «fuerza» que el Espíritu Santo está ahora dispuesto a derramar sobre vosotros? ¿Qué herencia dejaréis a los jóvenes que os sucederán? ¿Qué os distinguirá? (Misa final de la JMJ de Sydney, 20 de julio de 2008)
· Formar misioneros

Por tanto, el testimonio activo de Cristo que se debe dar no sólo atañe a los sacerdotes, a las religiosas y a los laicos que en nuestras comunidades desempeñan tareas educativas, sino también a los mismos muchachos y jóvenes, y a todos los que son educados en la fe. La conciencia de estar llamados a ser testigos de Cristo no es, por tanto, algo que se añade después, una consecuencia de algún modo externa a la formación cristiana,  como por desgracia se ha pensado  a  menudo y también hoy se sigue pensando, sino, al contrario, es una dimensión intrínseca y esencial de la  educación  en  la fe y en el seguimiento, del mismo modo que la Iglesia es misionera por su misma naturaleza (cfr. Ad 

Gentes, 2).
· Enseñarles a rezar

Hemos hablado de la fe como encuentro con Aquel que es la Verdad y el Amor. También hemos visto que se trata de un encuentro al mismo tiempo comunitario y personal, que debe tener lugar en todas las dimensiones de nuestra vida, a través del ejercicio de la inteligencia, de las opciones de la libertad y del servicio del amor. Sin embargo, existe un espacio privilegiado en el que este encuentro se realiza de la manera más directa, se refuerza y se profundiza, y así realmente es capaz de impregnar y caracterizar toda la existencia: este espacio es la oración.
4. Basadas en el documento de reflexiones finales de la Jornada Mundial de la Juventud, Madrid 2011
· Ocho ideas de obispos y seglares para evangelizar a los jóvenes. 

"Ante todo, no nos autoengañemos"

Cada líder laico y eclesial ha de reconocer todo lo que no funciona, no debemos esconder la cabeza para huir de una revisión que es necesaria". 

"Apoyad lo que los jóvenes quieran hacer"

"Ellos tendrán el impulso, el deseo, la inspiración... los adultos y las instituciones eclesiales tenemos que aportar los medios y el apoyo. Eso es lo que funciona". 

"Los jóvenes han de ser los protagonistas que evangelicen; para ello hay que formarlos"

"Hemos de escuchar a los que trabajan con jóvenes"

"El joven solo, no puede; hay que integrarlo en una comunidad"

"un joven solo, contra corriente no puede mantenerse en uan vida cristiana hoy en día; ha de integrarse en una comunidad viva, que puede ser parroquial, o un movimiento, o en un colegio... 

"Hemos de estar con ellos y mostrarles a Jesús con rigor" 

"No seamos funcionarios"

"·a nivel macro, que en las provincias eclesiásticas no se apague el fuego; no seamos funcionarios, sino testigos; estemos cerca de los chicos, acompañémosles, tomemos la antorcha que el Papa nos dio y no dejemos que se apague". 
"Hay que centrarlos en la relación personal con Cristo"

Cuando un joven tiene un encuentro personal con Cristo, su fe queda arraigada; hay que animarles a que se esfuercen por conocer a Cristo
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